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1. El hecho fundamental para la Iglesia en esta segunda 

época es el cambio radical de sus relaciones con el Estado: 

la Iglesia fue oficialmente reconocida en paridad con el 

paganismo. Después del sintomático preludio de Armenia, 

donde ya en el año 295 el cristianismo se había convertido 

en religión del Estado, es finalmente Constantino quien 

asienta las nuevas y decisivas bases del Imperio romano. 

Después, cuando tras la muerte de sus hermanos su hijo 

Constancio (351-361) venció al usurpador Magencio y se 

convirtió en soberano absoluto, prohibió los sacrificios 

paganos y los templos fueron clausurados. Incluso llegó a 

pensar en una conversión de los paganos por la fuerza, 

como luego veremos. 

Tras el amenazante interludio de Juliano (§ 22) siguió 

adelante, y acelerado, el proceso de cristianización de toda 

la vida pública. El emperador Graciano (375-383) rechazó 

el título de Pontifex Maximus, privó a los sacerdotes 

paganos (incluidas las vestales) de sus privilegios y retiró 

definitivamente del Senado [1] el altar de la Victoria. 

Teodosio (375-395), nombrado emperador por el mismo 

Graciano, llevó a cabo la represión oficial del paganismo, 

que por obra del franco Arbogasto, general del emperador 

Valentiniano, pagano y muy influyente por sus victorias 

sobre los insurgentes germanos en el año 392, hubiera 
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podido constituir un grave peligro general. Teodosio lo 

venció en el año 394, prohibió nuevamente los cultos 

paganos y cerró los templos. El cristianismo se convirtió en 

la religión del imperio. La celebración de cultos paganos fue 

declarada delito de lesa majestad. Dado que Teodosio 

volvió a tener en su mano todo el imperio de Oriente y 

Occidente, pudo de una vez dar el tiro de gracia al 

paganismo y al arrianismo. 

2. Por desgracia, para reprimir el paganismo, en seguida se 

empleó la violencia. Mientras Constantino, nacido y 

educado pagano, tuvo cierta consideración con el 

paganismo, sus sucesores, educados en cristiano, apenas 

le guardaron ninguna. A esto vino a sumarse el manifiesto 

literario de Fírmico Materno del año 346 («Del error de las 

religiones profanas»), que no solamente invitaba a fundir los 

tesoros de los templos, sino también a aniquilar a todos los 

que predicaban el paganismo [2]. 

Según la tónica general del evangelio y, más en concreto, 

según la palabra y el sentido del mandato misionero («como 

ovejas entre lobos», Mt 10,16; «no pedir fuego del cielo», 

Lc 9,54), la propagación de la doctrina cristiana por medio 

de la violencia no puede justificarse. 
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Mientras los cristianos estaban en minoría y en la ilegalidad 

y eran, por tanto, perseguidos, hubieron de comportarse así 

por necesidad. Después, tras la liberación de Constantino, 

los obispos y con ellos las comunidades y la Iglesia como 

tal empezaron a poseer poder público y a gozar de todos 

los derechos civiles, es decir, todos los derechos exigibles 

[3]; y en seguida surgió en una u otra forma la tentación de 

la violencia. A veces, demasiadas veces, en su celo por la 

verdad no practicaban lo bastante el precepto del amor, 

tanto si se trataba de paganos como de herejes o judíos. 

Entre los propugnadores de la violencia encontramos 

monjes, obispos e incluso a las «masas», que, por ejemplo, 

se apoderaron alborotadamente de una iglesia que debía 

ser entregada a los arríanos. 

Tampoco faltan, por otro lado, personalidades eclesiásticas 

que rechazan el empleo de la fuerza. Ambrosio, es cierto, 

con ayuda de la multitud excitada intervino contra la 

usurpación de una iglesia por parte de los arríanos y declaró 

legítima la destrucción de una sinagoga, pero también se 

pronunció a favor de la excomunión de los obispos galos 

que habían aprobado la muerte de los herejes; la misma 

postura descubrimos en el papa Siricio y en Martín de Tours 

(cf. también la postura de Agustín y de Jerónimo acerca de 

la verdad) [4]. 
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3. Así, pues, la Iglesia imperial nació. Se le ofrecían muy 

distintas posibilidades de acción, se le presentaban otros 

cometidos. Pero también el Estado, sobre todo en la 

«sacra» figura del emperador, disponía ahora de nuevos 

medios de intervención en la vida interna de la Iglesia. En 

la gigantesca polémica en torno al arrianismo y al 

monofisismo, como también al nestorianismo, 

experimentaremos hondamente esta infausta intromisión 

(§§ 26 y 27). 

a) Al mismo tiempo el imperio iba perdiendo cohesión: 

Oriente y Occidente comenzaron a tener objetivos 

diferentes. A esto contribuyó poderosamente la oposición 

eclesiástica entre el Occidente atanasiano y el Oriente 

arriano. Ambas mitades del imperio perdieron extensión; los 

pueblos limítrofes paganos y heréticos (¡los germanos!) 

fueron avanzando. En el 395 el imperio se divide. Y en el 

año 410 Roma es saqueada por los visigodos de Alarico. 

Las tropas romanas se retiran de Bretaña y del Rin. Las 

Galias, España y África pasan a poder de los germanos. El 

papa León (451) salva a Roma de Atila. En el 455 se 

produce un nuevo saqueo de Roma por Genserico. En el 

476, el germano Odoacro depone a Rómulo Augústulo, 

último emperador romano de Occidente. Paralelamente, 

como consecuencia lógica de esta transformación, 



6 
 

sobreviene la sintomática extinción interna del paganismo, 

no sin antes recibir algunos contragolpes, pero también sin 

dejar de sobrevivir en bastantes detalles y en el 

subconsciente de muchos. 

b) En este entorno básicamente modificado, susceptible 

aún de sucesivas transformaciones, en el que las fuerzas 

de la Iglesia ya no se empleaban en la lucha por la 

existencia, la vida interior de ésta pudo desarrollarse con 

una autonomía mucho más fructífera. De ahí la segunda 

característica de este período: en Oriente como en 

Occidente se inicia la primera gran época de la teología, 

como también de la lucha contra la herejía. En la historia de 

la Iglesia se suceden los grandes concilios ecuménicos (las 

controversias trinitarias y cristológicas, las Iglesias 

heréticas y los cismas del nestorianismo y del 

monofisismo). A la par, con este perfeccionamiento de la 

doctrina avanza también la estructuración de la constitución 

eclesiástica, de la liturgia y del arte (especialmente 

importante en Oriente). 

c) Ciertamente, el final de esta época no puede fijarse en el 

año 476, a partir del cual ya no hubo emperadores romanos 

de Occidente. Entre la Antigüedad y el Medievo media una 

zona de transición: se caracteriza por el largo proceso 
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(interceptado por fuertes movimientos de retroceso) de 

disolución interna y externa del Imperio romano y su cultura, 

durante el cual paulatinamente se abren camino y 

configuran las estructuras «medievales». 


